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El especial servicio de nuestro ministerio 

Aunque toda la Iglesia está organizada en distintos grados de manera que 
la integridad del sagrado cuerpo consta de una diversidad de miembros, sin 
embargo, como dice el Apóstol, todos somos uno en Cristo Jesús; y esta 
diversidad de funciones no es en modo alguno causa de división entre los 
miembros, ya que todos, por humilde que sea su función, están unidos a la 
cabeza. En efecto, nuestra unidad de fe y de bautismo hace de todos 
nosotros una sociedad indiscriminada, en la que todos gozan de la misma 
dignidad, según aquellas palabras de san Pedro, tan dignas de 
consideración: También vosotros, como piedras vivas, entráis en la 

construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para 

ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo; y más adelante: 
Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un 

pueblo adquirido por Dios. 

La señal de la cruz hace reyes a todos los regenerados en Cristo, y la unción 
del Espíritu Santo los consagra sacerdotes; y así, además de este especial 
servicio de nuestro ministerio, todos los cristianos espirituales y perfectos 
deben saber que son partícipes del linaje regio y del oficio sacerdotal. ¿Qué 
hay más regio que un espíritu que, sometido a Dios, rige su propio cuerpo? 
¿Y qué hay más sacerdotal que ofrecer a Dios una conciencia pura y las 
inmaculadas víctimas de nuestra piedad en el altar del corazón? 

Aunque esto, por gracia de Dios, es común a todos, sin embargo, es 
también digno y laudable que os alegréis del día de nuestra promoción 
como de un honor que os atañe también a vosotros; para que sea celebrado 
así en todo el cuerpo de la Iglesia el único sacramento del pontificado, cuya 
unción consecratoria se derrama ciertamente con más profusión en la 
parte superior, pero desciende también con abundancia a las partes 
inferiores. 

Así pues, amadísimos hermanos, aunque todos tenemos razón para 
gozarnos de nuestra común participación en este oficio, nuestro motivo de 
alegría será más auténtico y elevado si no detenéis vuestra atención en 
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nuestra humilde persona, ya que es mucho más provechoso y adecuado 
elevar nuestra mente a la contemplación de la gloria del bienaventurado 
Pedro y celebrar este día solemne con la veneración de aquel que fue 
inundado tan copiosamente por la misma fuente de todos los carismas, de 
modo que, habiendo sido el único que recibió en su persona tanta 
abundancia de dones, nada pasa a los demás si no es a través de él. Así, el 
Verbo hecho carne habitaba ya entre nosotros, y Cristo se había entregado 
totalmente a la salvación del género humano. 
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Reconoce, cristiano, tu dignidad 

 

Sermón 1 en la Natividad del Señor 1-3 

Hoy, queridos hermanos, ha nacido nuestro Salvador; alegrémonos. No 
puede haber lugar para la tristeza, cuando acaba de nacer la vida; la misma 
que acaba con el tenor de la mortalidad, y nos infunde la alegría de la 
eternidad prometida. 

Nadie tiene por qué sentirse alejado de la participación de semejante gozo, 
a todos es común la razón para el júbilo: porque nuestro Señor, destructor 
del pecado y de la muerte, como no ha encontrado a nadie libre de culpa, 
ha venido para liberarnos a todos. Alégrese el santo, puesto que se acerca a 
la victoria; regocíjese el pecador, puesto que se le invita al perdón; anímese 
el gentil, ya que se le llama a la vida. 

Pues el Hijo de Dios, al cumplirse la plenitud de los tiempos, establecidos 
por los inescrutables y supremos designios divinos, asumió la naturaleza 
del género humano para reconciliarla con su Creador, de modo que el 
demonio, autor de la muerte, se viera vencido por la misma naturaleza 
gracias a la cual había vencido. 

Por eso, cuando nace el Señor, los ángeles cantan jubilosos: Gloria a Dios 
en el cielo, y anuncian: y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Pues están viendo cómo la Jerusalén celestial se construye con gentes de 
todo el mundo; ¿cómo, pues, no habrá de alegrarse la humildad de los 
hombres con tan sublime acción de la piedad divina, cuando tanto se 
entusiasma la sublimidad de los ángeles? 

Demos, por tanto, queridos hermanos, gracias a Dios Padre por medio de 
su Hijo, en el Espíritu Santo, puesto que se apiadó de nosotros a causa de 
la inmensa misericordia con que nos amó; estando nosotros muertos por 
los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo, para que gracias a él fuésemos 
una nueva creatura, una nueva creación. 
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Despojémonos, por tanto, del hombre viejo con todas sus obras y, ya que 
hemos recibido la participación de la generación de Cristo, renunciemos a 
las obras de la carne. 

Reconoce, cristiano, tu dignidad y, puesto que has sido hecho partícipe de 
la naturaleza divina, no pienses en volver con un comportamiento indigno 
a las antiguas vilezas. Piensa de qué cabeza y de qué cuerpo eres miembro. 
No olvides que fuiste liberado del poder de las tinieblas y trasladado a la 
luz y al reino de Dios. 

Gracias al sacramento del bautismo te has convertido en templo del 
Espíritu Santo; no se te ocurra ahuyentar con tus malas acciones a tan 
noble huésped, ni volver a someterte a la servidumbre del demonio: 
porque tu precio es la sangre de Cristo. 
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El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz 

 

Sermón 6 en la Natividad del Señor, 2-3. 5 

Aunque aquella infancia, que la majestad del Hijo de Dios se dignó hacer 
suya, tuvo como continuación la plenitud de una edad adulta, y, después 
del triunfo de su pasión y resurrección, todas las acciones de su estado de 
humildad, que el Señor asumió por nosotros, pertenecen ya al pasado, la 
festividad de hoy renueva ante nosotros los sagrados comienzos de Jesús, 
nacido de la Virgen María; de modo que, mientras adoramos el nacimiento 
de nuestro Salvador, resulta que estamos celebrando nuestro propio 
comienzo. 

Efectivamente, la generación de Cristo es el comienzo del pueblo cristiano, 
y el nacimiento de la cabeza lo es al mismo tiempo del cuerpo. 

Aunque cada uno de los que llama el Señor a formar parte de su pueblo sea 
llamado en un tiempo determinado y aunque todos los hijos de la Iglesia 
hayan sido llamados cada uno en días distintos, con todo, la totalidad de 
fieles, nacida en la fuente bautismal, ha nacido con Cristo en su 
nacimiento, del mismo modo que ha sido crucificada con Cristo en su 
pasión, ha sido resucitada en su resurrección y ha sido colocada a la 
derecha del Padre en su ascensión. 

Cualquier hombre que cree –en cualquier parte del mundo–, y se regenera 
en Cristo, una vez interrumpido el camino de su vieja condición original, 
pasa a ser un nuevo hombre al renacer; y ya no pertenece a la ascendencia 
de su padre carnal, sino a la simiente del Salvador, que se hizo 
precisamente Hijo del hombre, para que nosotros pudiésemos llegar a ser 
hijos de Dios. 

Pues si él no hubiera descendido hasta nosotros revestido de esta humilde 
condición, nadie hubiera logrado llegar hasta él por sus propios méritos 
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Por eso, la misma magnitud del beneficio otorgado exige de nosotros una 
veneración proporcionada a la excelsitud de esta dádiva. Y, como el 
bienaventurado Apóstol nos enseña, no hemos recibido el espíritu de este 
mundo, sino el Espíritu que procede de Dios, a fin de que conozcamos lo 
que Dios nos ha otorgado; y el mismo Dios sólo acepta como culto 
piadoso el ofrecimiento de lo que os ha concedido. 

Y qué podremos encontrar en el tesoro de la divina largueza tan adecuado 
al honor de la presente festividad como la paz, lo primero que los ángeles 
pregonaron en el nacimiento del Señor? 

La paz es la que engendra los hijos de Dios, alimenta el amor y origina la 
unidad, es el descanso de los bienaventurados y la mansión de la eternidad. 
El fin propio de la paz y su fruto específico consiste en que se unan a Dios 
los que el mismo Señor separa del mundo. 

Que los que no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor 
humano, sino de Dios, ofrezcan, por tanto, al Padre la concordia que es 
propia de hijos pacíficos, y que todos los miembros de la adopción 
converjan hacia el Primogénito de la nueva creación, que vino a cumplir la 
voluntad del que le enviaba y no la suya: puesto que la gracia del Padre no 
adoptó como herederos a quienes se hallaban en discordia e 
incompatibilidad, sino a quienes amaban y sentían lo mismo. Los que han 
sido reformados de acuerdo con una sola imagen deben ser concordes en el 
espíritu. 

El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz; y así dice el Apóstol: Él 
es nuestra paz; él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, ya que, tanto 
los judíos como los gentiles, por su medio podemos acercarnos al Padre 
con un mismo Espíritu. 
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Dios ha manifestado su salvación en todo el mundo 

 

Sermón 3 en la Epifanía del Señor, 1-3.5 

La misericordiosa providencia de Dios, que ya había decidido venir en los 
últimos tiempos en ayuda del mundo que perecía, determinó de antemano 
la salvación de todos los pueblos en Cristo. 

De estos pueblos se trataba en la descendencia innumerable que fue en 
otro tiempo prometida al santo patriarca, Abrahán, descendencia que no 
sería engendrada por una semilla de carne, sino por la fecundidad de la fe, 
descendencia comparada a la multitud de las estrellas, para que de este 
modo el padre de todas las naciones esperara una posteridad no terrestre, 
sino celeste. 

Así pues, que todos los pueblos vengan a incorporarse a la familia de los 
patriarcas, y que los hijos de la promesa reciban la bendición de la 
descendencia de Abrahán, a la cual renuncian los hijos según la carne. Que 
todas las naciones, en la persona de los tres Magos, adoren al Autor del 
universo, y que Dios sea conocido, no ya solo en Judea, sino también en el 
mundo entero, para que por doquier sea grande su nombre en Israel. 

Instruidos en estos misterios de la gracia divina, queridos míos, celebremos 
con gozo espiritual el día que es el de nuestras primicias y aquél en que 
comenzó la salvación de los paganos. Demos gracias al Dios misericordioso 
quien, según palabras del Apóstol, nos ha hecho capaces de compartir la 

herencia del pueblo santo en la luz; el nos ha sacado del dominio de las 

tinieblas y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido. Porque, como 
profetizó Isaías, el pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 

habitaban en tierra de sombras, y una luz les brilló. También a propósito de 
ellos dice el propio Isaías al Señor: Naciones que no te conocían te invocarán, 

un pueblo que no te conocía correrá hacia ti. 

Abrahán vio este día, y se llenó de alegría, cuando supo que sus hijos según 
la fe serían benditos en su descendencia, a saber, en Cristo, y él se vio a sí 
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mismo, por su fe, como futuro padre de todos los pueblos, dando gloria a 
Dios, al persuadirse de que Dios es capaz de hacer lo que promete. 

También David anunciaba este día en los salmos cuando decía: Todos los 

pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor; bendecirán tu nombre; y 

también: El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia. 

Esto se ha realizado, lo sabemos, en el hecho de que tres magos, llamados 
de su lejano país, fueron conducidos por una estrella para conocer y adorar 
al Rey del cielo y de la tierra. La docilidad de los magos a esta estrella nos 
indica el modo de nuestra obediencia, para que, en la medida de nuestras 
posibilidades, seamos servidores de esa gracia que llama a todos los 
hombres a Cristo. 

Animados por este celo, debéis aplicaros, queridos míos, a seros útiles los 
unos a los otros, a fin de que brilléis como hijos de la luz en el reino de 
Dios, al cual se llega gracias a la fe recta y a las buenas obras; por nuestro 
Señor Jesucristo que, con Dios Padre y el Espíritu Santo, vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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Purificación espiritual por el ayuno y la misericordia 

Siempre, hermanos, la misericordia del Señor llena la tierra, y la misma 
creación natural es, para cada fiel, verdadero adoctrinamiento que lo lleva a 
la adoración de Dios, ya que el cielo y la tierra, el mar y cuanto en ellos hay 
manifiestan la bondad y omnipotencia de su autor, y la admirable belleza 
de todos los elementos que le sirven está pidiendo a la criatura inteligente 
una acción de gracias. 

Pero cuando se avecinan estos días, consagrados más especialmente a los 
misterios de la redención de la humanidad, estos días que preceden a la 
fiesta pascual, se nos exige, con más urgencia, una preparación y una 
purificación del espíritu. 

Porque es propio de la festividad pascual que toda la Iglesia goce del 
perdón de los pecados, no sólo aquellos que nacen en el sagrado bautismo, 
sino también aquellos que, desde hace tiempo, se cuentan ya en el número 
de los hijos adoptivos. 

Pues si bien los hombres renacen a la vida nueva principalmente por el 
bautismo, como a todos nos es necesario renovarnos cada día de las 
manchas de nuestra condición pecadora, y no hay nadie que no tenga que 
ser cada vez mejor en la escala de la perfección debemos esforzarnos para 
que nadie se encuentra bajo el efecto de los viejos vicios el día de la 
redención. 

Por ello, en estos días, hay que poner especial solicitud y devoción en 
cumplir aquellas cosas que los cristianos deben realizar en todo tiempo; así 
viviremos, en santos ayunos, esta Cuaresma de institución apostólica, y 
precisamente no sólo por el uso menguado de los alimentos, sino sobre 
todo ayunando de nuestros vicios. 

Y no hay cosa más útil que unir los ayunos santos y razonables con la 
limosna, que, bajo la única denominación de misericordia, contiene 
muchas y laudables acciones de piedad, de modo que, aun en medio de 
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situaciones de fortuna desiguales, puedan ser iguales las disposiciones de 
ánimo de todos los fieles. 

Porque el amor, que debemos tanto a Dios como a los hombres, no se ve 
nunca impedido hasta el punto que no pueda querer lo que es bueno. Pues, 
de acuerdo con lo que cantaron los ángeles: Gloria a Dios en el cielo, y en la 

tierra paz a los hombres que ama el Señor, el se compadece caritativamente 
de quienes sufren cualquier calamidad es bienaventurado no sólo en virtud 
de su benevolencia, sino por el bien de la paz. 

Las realizaciones del amor pueden ser muy diversas y, así, en razón de esta 
misma diversidad, todos los buenos cristianos pueden ejercitarse en ellas, 
no sólo los ricos y pudientes, sino incluso los de posición media y aun los 
pobres; de este modo, quienes son desiguales por su capacidad de hacer 
limosna son semejantes en el amor y afecto con que la hacen. 
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María, antes de concebir corporalmente, concibió en su espíritu 

 

Sermón 1 en la Natividad del Señor, 2. 3: PL 54, 191-192 

Dios elige a una virgen de la descendencia real de David; y esta virgen, 
destinada a llevar en su seno el fruto de una sagrada fecundación, antes de 
concebir corporalmente a su prole, divina y humana a la vez, la concibió en 
su espíritu. Y, para que no se espantara, ignorando los designios divinos, al 
observar en su cuerpo unos cambios inesperados, conoce, por la 
conversación con el ángel, lo que el Espíritu Santo ha de operar en ella. Y la 
que ha de ser Madre de Dios confía en que su virginidad ha de permanecer 
sin detrimento. ¿Por qué había de dudar de este nuevo género de 
concepción, si se le promete que el Altísimo pondrá en juego su poder? Su 
fe y su confianza quedan, además, confirmadas cuando el ángel le da una 
prueba de la eficacia maravillosa de este poder divino, haciéndole saber que 
Isabel ha obtenido también una inesperada fecundidad: el que es capaz de 
hacer concebir a una mujer estéril puede hacer lo mismo con una mujer 
virgen. 

Así, pues, el Verbo de Dios, que es Dios, el Hijo de Dios, que en el principio 
estaba junto a Dios, por medio del cual se hizo todo, y sin el cual no se hizo 

nada, se hace hombre para librar al hombre de la muerte eterna; se abaja 
hasta asumir nuestra pequeñez, sin menguar por ello su majestad, de tal 
modo que, permaneciendo lo que era y asumiendo lo que no era, une la 
auténtica condición de esclavo a su condición divina, por la que es igual al 
Padre; la unión que establece entre ambas naturalezas es tan admirable, 
que ni la gloria de la divinidad absorbe la humanidad, ni la humanidad 
disminuye en nada la divinidad. 

Quedando, pues, a salvo el carácter propio de cada una de las naturalezas, y 
unidas ambas en una sola persona, la majestad asume la humildad, el poder 
la debilidad, la eternidad la mortalidad; y, para saldar la deuda contraída 
por nuestra condición pecadora, la naturaleza invulnerable se une a la 
naturaleza pasible, Dios verdadero y hombre verdadero se conjugan 
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armoniosamente en la única persona del Señor; de este modo, tal como 
convenía para nuestro remedio, el único y mismo mediador entre Dios y los 

hombres pudo a la vez morir y resucitar, por la conjunción en él de esta 
doble condición. Con razón, pues, este nacimiento salvador había de dejar 
intacta la virginidad de la madre, ya que fue a la vez salvaguarda del pudor 
y alumbramiento de la verdad. 

Tal era, amadísimos, la clase de nacimiento que convenía a Cristo, fuerza y 
sabiduría de Dios; con él se mostró igual a nosotros por su humanidad, 
superior a nosotros por su divinidad. Si no hubiera sido Dios verdadero, si 
no hubiera podido remediar nuestra situación; si no hubiera sido hombre 
verdadero, no hubiera podido darnos ejemplo. 

Por eso, al nacer el Señor, los ángeles cantan llenos de gozo: Gloria a Dios 

en el cielo, y proclaman: y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Ellos ven, en efecto, que la Jerusalén celestial se va edificando por medio de 
todas las naciones del orbe. ¿Cómo, pues, no habría de alegrarse la 
pequeñez humana ante esta obra inenarrable de la misericordia divina, 
cuando incluso los coros sublimes de los ángeles encontraban en ella un 
gozo tan intenso? 
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Cual sea el trabajo de cada uno, tal será su ganancia 

 

Sermón 92, 1.2.3 

Dice el Señor: Si no sois mejores que los escribas y fariseos, no entraréis en el 

reino de los cielos. Esta superioridad de nuestra virtud ha de consistir en 
que la misericordia triunfe sobre el juicio. Y, en verdad, lo más justo y 
adecuado es que la criatura, hecha a imagen y semejanza de Dios, imite a su 
Creador, que ha establecido la reparación y santificación de los creyentes 
en el perdón de los pecados, prescindiendo de la severidad del castigo y de 
cualquier suplicio, y haciendo así que de reos nos convirtiéramos en 
inocentes y que la abolición del pecado en nosotros fuera el origen de las 
virtudes. 

La virtud cristiana puede superar a la de los escribas y fariseos no por la 
supresión de la ley, sino por no entenderla en un sentido material. Por 
esto, el Señor, al enseñar a sus discípulos la manera de ayunar, les dice: 
Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que desfiguran su 

cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su 

paga. ¿Qué paga sino la paga de la alabanza de los hombres? Por el deseo de 
esta alabanza se exhibe muchas veces una apariencia de virtud y se 
ambiciona una fama engañosa, sin ningún interés por la rectitud interior; 
así, lo que no es más que maldad escondida se complace en la falsa 
apreciación de los hombres. 

El que ama a Dios se contenta con agradarlo, porque el mayor premio que 
podemos desear es el mismo amor; el amor, en efecto, viene de Dios, de tal 
manera que Dios mismo es el amor. El alma piadosa e íntegra busca en ello 
su plenitud y no desea otro deleite. Porque es una gran verdad aquello que 
dice el Señor: Donde está tu tesoro, allí está tu corazón. El tesoro del 
hombre viene a ser como la reunión de los frutos recolectados con su 
esfuerzo. Lo que uno siembre, eso cosechará, y cual sea el trabajo de cada 
uno, tal será su ganancia; y donde ponga el corazón su deleite, allí queda 
reducida su solicitud. Mas, como sea que hay muchas clases de riquezas y 
diversos objetos de placer, el tesoro de cada uno viene determinado por la 
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tendencia de su deseo, y, si este deseo se limita a los bienes terrenos, no 
hallará en ellos la felicidad, sino la desdicha. 

En cambio, los que ponen su corazón en las cosas del cielo, no en las de la 
tierra, y su atención en las cosas eternas, no en las perecederas, alcanzarán 
una riqueza incorruptible y escondida, aquella a la que se refiere el profeta 
cuando dice: La sabiduría y el saber serán su refugio salvador, el temor del 

Señor será su tesoro. Esta sabiduría divina hace que, con la ayuda de Dios, 
los mismos bienes terrenales se conviertan en celestiales, cuando muchos 
convierten sus riquezas, ya sea legalmente heredadas o adquiridas de otro 
modo, en instrumentos de bondad. Los que reparten lo que les sobra para 
sustento de los pobres se ganan con ello una riqueza imperecedera; lo que 
dieron en limosnas no es en modo alguno un derroche; éstos pueden en 
justicia tener su corazón donde está su tesoro, ya que han tenido el acierto 
de negociar con sus riquezas sin temor a perderlas. 
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Meteré mi ley en su pecho 

 

Sermón  95,1-2 

Amadísimos hermanos: Al predicar nuestro Señor Jesucristo el Evangelio 
del reino, y al curar por toda Galilea enfermedades de toda especie, la fama 
de sus milagros se había extendido por toda Siria, y, de toda la Judea, 
inmensas multitudes acudían al médico celestial. Como a la flaqueza 
humana le cuesta creer lo que no ve y esperar lo que ignora, hacía falta que 
la divina sabiduría les concediera gracias corporales y realizara visibles 
milagros, para animarles y fortalecerles, a fin de que, al palpar su poder 
bienhechor, pudieran reconocer que su doctrina era salvadora. 

Queriendo, pues, el Señor convertir las curaciones externas en remedios 
internos y llegar, después de sanar los cuerpos, a la curación de las almas, 
apartándose de las turbas que lo rodeaban, y llevándose consigo a los 
apóstoles, buscó la soledad de un monte próximo. Quería enseñarles lo 
más sublime de su doctrina, y la mística cátedra y demás circunstancias que 
de propósito escogió daban a entender que era el mismo que en otro 
tiempo se dignó hablar a Moisés. Mostrando, entonces, más bien su 
terrible justicia; ahora, en cambio, su bondadosa clemencia. Y así se 
cumplía lo prometido, según las palabras de Jeremías: Mirad que llegan 

días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá 

una alianza nueva. Después de aquellos días –oráculo del Señor– meteré mi 

ley en su pecho, la escribiré en sus corazones.  

Así, pues, el mismo que habló a Moisés fue el que habló a los apóstoles, y 
era también la ágil mano del Verbo la que grababa en lo íntimo de los 
corazones de sus discípulos los decretos del nuevo Testamento; sin que 
hubiera como en otro tiempo densos nubarrones que lo ocultaran, ni 
terribles truenos y relámpagos que aterrorizaran al pueblo, impidiéndole 
acercarse a la montaña, sino una sencilla charla que llegaba tranquilamente 
a los oídos de los circunstantes. Así era como el rigor de la ley se veía 
suplantado por la dulzura de la gracia, y el espíritu de hijos adoptivos 
sucedía al de esclavitud en el temor. 
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Las mismas divinas palabras de Cristo nos atestiguan cómo es la doctrina 
de Cristo, de modo que los que anhelan llegar a la bienaventuranza eterna 
puedan identificar los peldaños de esa dichosa subida. Y así dice: Dichosos 

los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Podría no 
entenderse de qué pobres hablaba la misma Verdad, si, al decir: Dichosos los 

pobres, no hubiera añadido cómo había de entenderse esa pobreza; porque 
podría parecer que para merecer el reino de los cielos basta la simple 
miseria en que se ven tantos por pura necesidad, que tan gravosa y molesta 
les resulta. Pero, al decir dichosos los pobres en el espíritu, da a entender que 
el reino de los cielos será de aquellos que han merecido más por la 
humildad de sus almas que por la carencia de bienes. 
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Dichosos los pobres en el espíritu 

 

Sermón 95, 2-3 

No puede dudarse de que los pobres consiguen con más facilidad que los 
ricos el don de la humildad, ya que los pobres, en su indigencia, se 
familiarizan fácilmente con la mansedumbre y, en cambio, los ricos se 
habitúan fácilmente a la soberbia. Sin embargo, no faltan tampoco ricos 
adornados de esta humildad y que de tal modo usan de sus riquezas que no 
se ensoberbecen con ellas, sino que se sirven más bien de ellas para obras de 
caridad, considerando que su mejor ganancia es emplear los bienes que 
poseen en aliviar la miseria de sus prójimos. 

El don de esta pobreza se da, pues, en toda clase de hombres y en todas las 
condiciones en las que el hombre puede vivir, pues pueden ser iguales por 
el deseo incluso aquellos que por la fortuna son desiguales, y poco 
importan las diferencias en los bienes terrenos si hay igualdad en las 
riquezas del espíritu. Bienaventurada es, pues aquella pobreza que no se 
siente cautivada por el amor de bienes terrenos ni pone su ambición en 
acrecentar la riquezas de este mundo, sino que desea más bien los bienes 
del cielo. 

Después del Señor, los apóstoles fueron los primeros que nos dieron 
ejemplo de esta magnánima pobreza, pues, al oír la voz del divino Maestro, 
dejando absolutamente todas las cosas, en un momento pasaron de 
pescadores de peces a pescadores de hombres y lograron, además, que 
muchos otros, imitando su fe, siguieran esta misma senda. En efecto, 
muchos de los primeros hijos de la Iglesia, al convertirse a la fe, no 
teniendo más que un solo corazón y una sola alma, dejaron sus bienes y 
posesiones y, abrazando la pobreza, se enriquecieron con bienes eternos y 
encontraban su alegría en seguir las enseñanzas de los apóstoles, no 
poseyendo nada en este mundo y teniéndolo todo en Cristo. 
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Por eso, el bienaventurado apóstol Pedro, cuando, al subir al templo, se 
encontró con aquel cojo que le pedía limosna, le dijo: No tengo plata ni oro, 

te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo, echa a andar. 

¿Qué cosa más sublime podría encontrarse que esta humildad? ¿Qué más 
rico que esta pobreza? No tiene la ayuda del dinero, pero posee los dones 
de la naturaleza. Al que su madre dio a luz deforme, la palabra de Pedro lo 
hace sano; y el que no pudo dar la imagen del César grabada en una 
moneda a aquel hombre que le pedía limosna, le dio, en cambio, la imagen 
de Cristo al devolverle la salud. 

Y este tesoro enriqueció no sólo al que recobró la facultad de andar, sino 
también a aquellos cinco mil hombres que, ante esta curación milagrosa, 
creyeron en la predicación de Pedro. Así aquel pobre apóstol, que no tenía 
nada que dar al que le pedía limosna, distribuyó tan abundantemente la 
gracia de Dios que dio no sólo el vigor a las piernas del cojo, sino también 
la salud del alma a aquella ingente multitud de creyentes, a los cuales había 
encontrado sin fuerzas y que ahora podían ya andar ligeros siguiendo a 
Cristo. 

 


